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BOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
L a inst i tuc ión de la S a p d a Eucarist ía 
HS-i 
El grande, altísimo y soberano mis-
terio de la Sagrada Eucaristía, es otra 
divina verdad, que pide todas nuestras 
atenciones. Si la miramos como Sacra-
mento , conoceremos su verdad, aten-
diendo a que en su institución hizo 
Nuestro Señor Jesucristo que consistiese 
en las especies de pan y de vino, bajo 
las cuales se contiene real, substancial 
y verdaderamente su santísimo Cuerpo 
y su preciosísima Sangre en un modo 
estable y permanente, mediante las pala-
bras de la consagración, que pronunció 
entonces el Señor, y que pronunciamos 
ahora sus sacerdotes en nombre suyo y 
por su divino mandato. En virtud de 
estas divinas palabras, pronunciadas con 
la debida intención y forma para hacer 
el Sacramento, se contiene en él el 
verdadero Cuerpo y Sangre de Nuestro 
Señor Jesucristo, no en signo y figura, 
ni junto con la sustancia del pan y del 
vino, ni del modo que su divinidad se 
halla por su inmensidad en todas partes, 
sí de un modo real, substancial y verda-
derísimo, porque con una perfecta y 
total transubstanciación, toda la substan-
cia del pan y del vino se convierte en 
el Cuerpo y en la Sangre del Señor. 
De aquí es que usamos de la Sagrada 
Eucaristía, ya exponiéndola a la pública 
veneración, así en las Iglesias como 
hiera de ellas, y ya recibiéndola en- la 
devota comunión, bien en ambas espe-
cies los sacerdotes cuando celebran, o 
bien bajo sola la especie de pan los 
seglares, o los que no celebran. 
Si lo atendemos como sacrificio, ha-
llamos que lo es propia y rigurosamente 
tal la Santa Misa, porque así nos lo 
persuade la Sagrada Escritura del Anti-
guo y Nuevo Testamento; y porque nada 
le falta de cuanto esencial y precisamente 
se requiere para serlo, hallamos que son 
santísimos sus fines del culto, alabanza, 
acción de gracias y otros que en él se 
dirigen al Señor, y que lo son sus frutos 
en las criaturas, el honor a los santos, 
el sufragio a los fieles difuntos que 
están en el Purgatorio y el bien de los 
vivos, justos y pecadores. Y hallamos, 
por último, que sus ritos y ceremonias 
deben retenerse y c o n s e r v á r s e l a por-
que ellos nos proponen la grandeza y 
sublimidad de este incruento sacrificio, 
y ya porque con ellos se excitan nues-
tros ánimos a la digna consideración de 
los altísimos misterios que allí se repre-
sentan. Esta es la doctrina que la Santa 
Iglesia Católico-Romana nos enseña, no 
como inventada por ella, sino como de 
su Esposo, Redentor y Maestro Nuestro 
Señor Jesucristo. Mea doctrina non est 
mea, sed ejus qui misit me. M i doctrina 
no es mía, sino de Aquel que me envió. 
Ahora, pues, mis amadísimos señores, 
con la misma verdad con que nos enseña 
y dice esto la Santa Iglesia Católica, 
puede también decirnos respectivamente 
las palabras del mismo Señor, que nos 
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refiere San Juan en sti Evangelio, con 
sólo la diferencia de entender y decir 
ella de Nuestro Señor Jesucristo lo que 
Su Majestad dice allí de su Eterno 
Padre: Quia ego ex meipso non sum 
loqmtus, sed qui misit me Pater, ipse 
mihi mandatum dedit, quid dicam et quid 
loquar. Et scio, quia mandatum ej'us vita 
aeterna est. Quae ergo ego loquor, sicut 
dixi t mihi Pater sic loquor. Nada de 
cuanto ella nos ensefia y nos manda 
creer de estas divinas verdades es inven-
ción suya o discurso de los hombres; 
todo es y le ha sido revelado y ense-
ñado por el mismo Señor. Todos los 
católicos bebemos de unas mismas espi-
rituales aguas de doctrina que manan 
sin cesar de la misteriosa Piedra Cristo, 
mucho mejor que los antiguos hebreos 
en el desierto. Y estas, y no otras, son 
las que la Santa Iglesia nos suministra. 
Buscadla, mis amadísimos señores, y 
busquémosla todos en las sangrientas 
roturas de la herida Piedra, Nuestro 
Señor Jesucristo Crucificado, meditando 
con frecuencia y con devota reflexión 
en sus dolores y en sus preciosísimas 
Llagas, que son las fuentes de la salud 
y de la vida. Dediquemos cada día alguna 
media hora, de las muchas que desper-
diciamos, al importante ejercicio de la 
consideración de esta y otras verdades 
eternas para excitarnos a la detestación 
del pecado, a la enmienda de nuestra 
mala vida, al amor de la virtud y al 
eficaz y verdadero deseo de salvarnos. 
Pidamos continuamente al Señor los 
soberanos auxilios de su gracia y la luz 
de su divina ilustración para acabar de 
rendirnos a la infalible verdad de su 
celestial doctrina. Y para mejor conse-
guirlo, adorémosle aquí en espíritu y 
verdad, arrodillémonos en su santísima 
presencia, y con un corazón contrito y 
humillado, pesarosos de haberlo ofendido 
y ansiosos de conseguir su misericordia, 
digámosle con todas las veras de nues-
tras almas: Dios, Padre. Señor y Criador 
mío, etc., etc. 
Gloria Patr i et Filio et Spiritui Sancto. 
BTO. DIEGO J . DE CÁDIZ. 
i la U i n i a Y i r p délos Dolores 
AL PIÉ DE LA C R U Z 
Llena la copa del dolor apura 
la que fué sin pecado conce'bida, 
la que al divino Verbo le dió vida, 
y nace el Yerbo y permanece pura. 
¡Madre de Cristo y madre sin ventura! 
Ya qué en bien de esta raza empedernida 
la sangre de tu sangre fué vertida, 
sea el Jordán de su conciencia impura. 
Tú que has subido al Gólgota anhelante, 
transido el corazón, de horror cubierto, 
haz que el hombre infeliz te siga amante 
y así hallará de salvación el puerto; 
para que llore al fin, ponle delante 
en tus trémulos brazos tu Hijo muerto. 
B. L . DE ÁTALA. 
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L a s Siete Palabras de Cristo en ia Cruz 
El Verbo eterno al cielo el rostro alzado, 
Estando ya en la Cruz donde moría, 
Al Padre ruega por la culpa impía 
Del pueblo que le tiene allí clavado. 
Prométele al ladrón que está a su lado 
Mucha mayor merced que le pedía, 
Y a su Madre Santísima María 
Le dá por hijo a Juan amado. 
Pregunta al Padre: «¿Qué ocasión ha habido 
Para desampararme. Eterno Padre?» 
Y vuelto al pueblo dice: «Sitio » 
Y viendo que lo escrito está cumplido, 
Inclinando su rostro hacia su Madre, 
Ofrece al Padre el alma en sacrificio. 
FE. DIEGO MURILLO. 
INDICADOR PIADOSO 
h S i 
Día 16.—Miércoles Sanfo.—En esta 
"oche, después del Quinario, el Reve-
rendo P. Cuaresmal y los demás Sacer-
dotes se dedicarán a confesar especial-
mente a los hombres que, mañana día 
solemne del Jueves Santo, .quieran cum-
plir con el precepto de la Comunión 
Pascual. 
Día 17.—Jueves Sanfo.— Misa so-
lemne. Oficios, a las nueve. Por la tarde, 
a las seis, procesión de N. P. Jesús 
Nazareno A las once de la noche, Sermón 
de Pasión, que predicará el R. P. Abe-
lardo Pellicer, Franciscano. 
Darán guardia de honor y velarán al 
Señor en el Monumento, como en años 
anteriores, los Socios del Apostolado de 
la Oración, las Marías y la Sección 
Adoradora Nocturna. 
Día 18.—Viernes Sanfo.—A las seis 
de la mañana, procesión de la Despedida. 
A las nueve, Oficios. A las seis de la 
tarde, Santo Entierro. A las diez de la 
noche. Procesión de Soledad. 
Día 19.—Sábado Santo. A las ocho, 
Oficios y Misa solemne de Comunión. 
Se invita especialmente a las Marías de 
los Sagrarios. 
Día 20.—pomináo de Resurrección. 
— A las cuatro, Mi?a solemne de Resuci-
tado y Procesión Claustral. 
Comunión y Ejercicios de la V . O . 
T . de San Francisco de Asís. 
Día 26.—Se trasladará por la tarde 
la Sagrada Imagen de Ntra. Sra. de la 
Cabeza, Patrona de esta Villa, desde 
su Santuario a la Parroquia. 
Día 27.—Fiesta de la Santísima Vir-
gen de la Cabeza: a las nueve, solemne 
Función con Sermón, que predicará Don 
Diego Pérez Bueno. 
Por la tarde a las 5, Procesión solem-
ne de nuestra Patrona, desde la Parro-
quia a su Santuario. Las Hijas de María 
asistirán con velas y su estandarte a 
esta procesión. 
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S A E T A S 
Cuando er divino Mesía 
Entraba en Jerusalén, 
Lleno er pueblo de alegría 
Con ramos, parma y lanré, 
A recibirlo salía. 
Cuando Jesús proponía 
Reuní a su apostolado 
Para celebrar su cena, 
Miró a un lado con gran pena 
Y vió a Judas en pecado. 
En el Huerto e las Olivas 
Jesús a su Padre oraba: 
Los Apóstoles dormían, 
Y un ángel lo confortaba 
Enmedio de su agonía. 
Los discípulos, dormidos. 
E l Maestro, en oración, 
—Despertad, que me ha vendido 
«El hijo de perdición»... 
¡¡Dinero le han ofrecido!. 
¡Míralo: por allí viene 
E r mejón de los nados. 
Atado de piés y manos, 
Con el rostro denegrió ? 
¡Ya lo llevan, ya lo traen. 
Y a lo asoman ar barcón; 
Con una cafía en la niano7 
Pa que sirva de inrisión. 
Pilato en ta palangana 
Dambas manos se lavó 
Porque curpa no le hallaba 
Y ar pueblo se lo entregó 
Pa que lo crucificara!... 
En la calle e la Amargura 
Jesús a su Madre encontró, 
No se pudieron habla 
de sentimiento y doló! 
¿Qué es aquello que reluce 
En aquel monte florido ? 
— ¡Es Jesús de Nazareno 
Que con la cruz se ha caido! 
Ahí vienen las tres Marías 
Con los tres cáli de plata. 
Arrecogiendo la sangre 
Que Jesucristo derrama. 
En el Calvario dan gorpes, 
Madalena, ¿qué será? 
— ¡Es Jesús de Nazareno, 
Que lo empiezan a enclavá! 
E s tan estrecha la cama 
Que han hecho al Rey de los reyes, 
Que, por no caber en ella. 
Un pié sobre el otro tiene. 
En el Calvario se oía 
El eco de un moribundo. 
Que en sus lamentos decía: 
— ¡Me encuentro solo en el mundo 
Con mi cruz y mi agonía! 
¡Ya murió mi Padre amado. 
Ya murió mi Redentor, 
Ya murió en la cruz clavado 
Mi Dios, mi Padre y mi amor! 
E l sol se vistió de luto 
Y la luna se eclipsó. 
Las piedras se levantaron 
Cuando el Señor expiró. 
L a tierra sintió su muerte 
Y los cielos se nublaron; 
Las sepulturas se abrieron, 
Los muertos resucitaron. 
Y a vienen las golondrinas 
Con su pico muy sereno, 
Pa arrancarle las espinas 
A Jesús er Nazareno. 
¿No hay quien me dé una limosna 
Pa ayudar a enterra 
Al hijo de esta Señora, 
Que se queda esampará 
Güérfana, viuda y ¡ so la !? 
J . M. Y P A B Ó N 
MÁLAGA.—TIP. DE J . TRASCASTRO 
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